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			A mi hija Mariana.
Tú,
mi chiquita,
mi “mounstrico”
mi marranita.

		

	
		
			“Crear

			es dar existencia a algo material,

			o espiritual,

			a partir de nada,

			sin medir las consecuencias

			del resultado”… STA

			“Cuando no sabemos nada,

			imaginamos,

			exponemos una parte de cerebro

			al pensamiento”… STA

			…“Dios creó el mundo

			en seis días

			y al séptimo,

			descansó”… La Biblia

		

	
		
			Prólogo

			¿Un libro de poemas?

			Sergio Tobar, que es uno solo y hay uno solo, parece la suma de varios Sergios que a lo largo de cada día se van relevando incesantemente para cumplir con las responsabilidades y gozarse los logros del empresario exitoso, del emprendedor audaz, del padre afectuoso, del filántropo generoso, del buen amigo, del coleccionista perseverante, del diseñador de objetos y artefactos, del arquitecto, del ingeniero, del piloto de carros y motos de todos los cilindrajes desde el Bentley hasta el Simca, o el Porsche, o el Jaguar, del patriota convencido, del fotógrafo todoterreno, del utópico soñador de mundos mejores, en fin.

			Sin que sus interlocutores puedan establecer eso cuando sucede, si es a la hora de la carcajada, o al momento del brindis, o a la primera pausa que lo permita, se cambia de una piel de Sergio a otra y con todo desparpajo, con el menú reseteado, emprende camino con otro tema para compartir lo que sabe, para aprender más, para construir teorías novedosas que lo mantienen en permanente actividad. Lo que algunos posiblemente no hayan detectado, aunque su creación poética lo venga advirtiendo, es que el poeta inspirado, a veces mamagallista, a veces enamorado, a veces piadoso, a veces trascendental, a veces juguetón se le va colando a Sergio a cada rato y se pone por delante para pedirle que haga una pausa, que escriba y que publique. Afortunadamente.

			Pero no es cualquier poeta. De hecho desvirtúa unos cuantos estereotipos de los poetas. Sergio no necesita estar ante un paraje de ensueño en la costa amalfitana para inspirarse. Sergio no tiene que estar derrumbado por una pena de amor por una mujer que no lo merece para escribir un poema. Sergio no requiere de una temporada de bohemia en París para invocar a la musa. A Sergio le fluye fácil la pluma y las palabras le van llegando sin pedir permiso ni exigir montajes. Y le llegan, además en abundancia. Que no le vengan con el cuento de sacrificar un mundo por pulir un verso. Los poemas de Sergio son como él… una catarata, uno tras otro. No se parece a aquellos poetas que producen un poema cada invierno. Ni a aquellos que con el poemario listo, ven pasar los lustros sin publicar por temor al qué dirán.

			Las publicaciones de Sergio son valientes y transparentes porque él no está cuidando su biografía en cada poema, porque no le teme a que sus lectores sepan de mujeres que le parten el corazón o a que sepan que sufre o a que entiendan que el gigante que hablando de aviones artillados parece también a prueba de todas las balas es un hombre al que el corazón le palpita tanto que termina volviéndolo frágil y vulnerable, como cuando le aparecen las grietas a un blindaje grado 5.

			Cuando yo conocí a Sergio, hace cerca de 40 años, era fácil suponer que cosecharía muchos éxitos en la vida. Hacía de todo. En campos distintos pero le tocaba en el proceso de aprendizaje, luchársela duro. Sergio era simultáneamente, mensajero, conductor, analista financiero, ejecutivo comercial, hombre de negocios en formación, relacionista público, jefe de oficina y de empresa en los turnos festivos y era, antes como hoy, un soñador fértil empeñado en volver realidad sus sueños. En este libro lo ví retratado muchas veces. Me lo encontré como en una panorámica por distintos momentos de la vida. Su poesía grita presente. Aquí estoy. Y ahí está su alma, su testimonio, su constancia , sus amores y desamores, ahí está sin medir consecuencias.

			Cuando Sergio me contó sobre esta aventura poética, como todas las suyas destinadas a una causa de beneficencia, inmediatamente acepté con gusto su amable invitación a escribir este prólogo. Me sentí muy honrado. Pensé, ingenuo yo, que sería un cuadernillo de alguna decena de poemas. Al recibir los materiales entendí que se trataba de una misión mayúscula. La tardanza, apreciados lectores y apreciados editores en publicar esta obra, no corrió por cuenta del poeta sino del prologuista. Me tomé el tiempo necesario para leer, releer y subrayar cada página y para disfrutar cada texto encaramado en esta montaña rusa de la nueva poesía colombiana. Al final del recorrido, convencido de que no podía escribir a las carreras un prólogo proforma con 5 frases de cajón, avergonzado por mi propia demora y urgido por ponerle punto final a estos textos, entendí lo que me había pasado. Es que no estaba, simplemente, frente a un libro de poemas. Estaba frente a un fantástico autorretrato de 300 páginas de Sergio Tobar, de su corazón, de su mente y de sus sentimientos.

			Juan Lozano Ramírez

		

	
		
			Medio Oriente

			Tal vez te ofendo,

			Medio Oriente,

			cada vez

			que intento verte.

			Tal vez te ofendo,

			Medio Oriente,

			ya que,

			cuando voy a verte,

			se acaba

			lo que en ese momento

			está presente.

			Oh, mi Medio Oriente,

			lleno de mí

			y de mis cosas.

			Quizás sea por eso

			que tú,

			mi Medio Oriente,

			estés más bien

			al frente

			y no tenga que llegar

			a verte

			para después,

			no tenerte.

			Oh, mi Medio Oriente,

			por tus suelos

			corre sabiduría

			de miles de años

			anteriores,

			así como va corriendo

			por mis venas

			la sangre

			de tenerte.

			Medio Oriente,

			tú,

			testigo

			de mil de mis encuentros

			y de otro millar

			de mis sueños.

			Oh, mi Medio Oriente,

			déjame

			algún día

			llevarte a la que ha

			de quedarse,

			a la que ha

			de amarme.

			Déjamela llevar

			por tus llanuras

			de poco verde,

			déjamela llevar

			por tus desiertos

			ricos en historia

			y repletos de amor,

			perdido

			entre ruinas de piedras

			majestuosas,

			cómo será, mi gran amor,

			cuando permitas

			que te lleve

			a aquella

			que vendrá para quedarse

			y que pisará tu tierra

			santa,

			sabiendo su camino

			y acompañando,

			al mío,

			en su destino.

			Oh, mi Medio Oriente,

			solo te pido que permitas que,

			tal vez,

			algún día,

			yo,

			medio me oriente.

		

	
		
			¿Por qué todo?

			Porque todo

			lo que me ha gustado

			de todas,

			está todo

			en ti.

		

	
		
			Vamos a comer

			Vámonos a comer

			para poderte ver,

			para poderte ver

			mover.

			Ver mover tus ojos

			y tus piernas

			al andar.

			Poderte ver el corazón

			reventarse de amor.

			Poder ver tus ojos

			cuando saltan de ilusión

			al encontrar un camino

			para amar.

			Vámonos a comer

			para poderte ver,

			porque me aburre mucho

			vivir

			sin pensar en ti.

			Ilumina mis ojos

			con el brillo de los tuyos

			y no me muestres más

			tus lágrimas,

			que lo único que yo quiero

			es que vayamos a comer

			para poderte ver.

		

	
		
			Lo que tengo que hacer contigo

			Así es como quiero

			envolverme en tu cuerpo,

			flaco de huesos

			y de amor.

			No creas que me muero

			sin tu amor,

			me muero sin tus besos,

			sin tu olor.

			De repente,

			crece la sensación

			que, solo al verte,

			multiplica mi pasión

			y mis ganas de tenerte.

			Ganas de envolverme

			entre tus huesos flacos

			y tu amor perdido en el aire,

			que respiramos juntos.

			Dame un beso,

			por favor.

			Déjame morder

			tus labios,

			sin temor,

			acuéstate conmigo a suspirar

			para que esta idea de tenerte

			se convierta en la esperanza

			del sentido que tiene

			lo que pienso que tengo que hacer,

			cuando te voy a ver.

		

	
		
			Vente

			Vente,

			que quiero verte.

			Vente conmigo,

			déjame conocerte.

			Vente,

			que quiero verte.

			Deja tus cosas atrás

			y vente,

			que yo quiero tenerte.

			Vente,

			quiero que estés adelante

			de mi mente.

			Vente ya,

			quiero que te robes ese son

			que tiene fresco a mi corazón.

			Dale a mi vida

			eso que te sale cada vez

			que abres tus ojos,

			cada vez que me ves,

			cada vez que encuentras

			mis antojos.

			Vente.

		

	
		
			Necesito verte

			No fluyen en la mente

			las palabras,

			no se concentra

			el corazón.

			No pasa nada

			en mi interior.

			Estas tú presente,

			como siempre,

			en el reflejo lateral

			de las sutiles pulsaciones

			de tu cuello,

			donde predomina el blanco,

			profundamente hermoso,

			de tu piel.

			Su textura perfecta

			me recuerda el movimiento

			de tus labios al besar,

			donde se esconde

			mi pesar

			al no tenerte.

			Perdono a mi ser,

			perdono a mi interior,

			perdono el momento

			cuando fuiste mía

			y perdono, también,

			la fuerza

			que me produce tu beso

			en el andén,

			necesito verte

			hoy también.

		

	
		
			La… la… la…

			Otra vez tú

			y tú,

			la… la… la…

			con tu voz,

			y el piano al fondo

			de mi corazón.

			Tu silueta

			detrás de la cortina

			de mi encuentro

			con el sol.

			Escóndete en mi sol,

			no dejes que su luz

			rompa el camino

			de ese escaso suspiro

			que el viento dejó ir

			por la pradera,

			donde se estremece

			mi vida entera.

			Vuelve,

			y vuelve con tu

			la… la…

			laila…

			la… la… le..

			leila…

			la… la…

		

	
		
			Aguacero

			Deja de llover,

			por favor,

			que ya cae la noche

			y a mi casa tengo que llegar.

			No hagas que los rayos

			destruyan mi destino,

			más bien trata

			que iluminen mi camino.

			Quiero llegar a mi casa,

			donde me espera mi adorada.

			No dejes que la lluvia,

			ni los rayos, ni los truenos

			interrumpan el camino que llevo

			hacia allá,

			en donde está mi amada,

			que me espera

			enamorada.

			No permitas que el viento

			levante el techo

			para dejar al descubierto

			mis secretos.

			Más bien permite que el rayo

			alumbre mi destino.

			Que el trueno lleve

			el aviso de mi llegada

			y que la lluvia empape la sed

			que voy teniendo

			con las ganas inmensas

			de verte al lado mío,

			viviendo.

		

	
		
			Madrina

			Tata linda

			y cariñosa,

			siempre abierta,

			elegante

			y hacendosa.

			Te fuiste anoche

			al cielo,

			de paseo,

			para encontrarte

			con los ritmos

			que fueron

			tu pasión

			y que quedarán,

			por siempre,

			en nuestro

			hoy triste

			corazón.

			Te quise mucho,

			Tata linda,
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